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HORA SANTA, Jueves 14 Abril 2022 

Inicio. 

Narrador 1.-Jesús ha vivido en la cena unos momentos intensos. Las palabras y signos de Jesús confiados a 

sus discípulos fueron tantos y tan densos que, esta tarde queremos recordarlos, volver a meditarlos. Le 

hemos visto sirviente, lavando los pies a sus discípulos. Todavía siguen resonando en nuestro interior sus 

palabras “tomad y comed”, “tomad y bebed”. Ha culminado su paso entre nosotros con el regalo de la 

Eucaristía. No queda mucho por decir. Es la hora del silencio. El momento de dejar que lo vivido se pose en 

nuestro corazón y se haga vida. 

(Breve silencio)   

Tras lo sucedido en la celebración eucarística de la cena, nosotros también le acompañamos camino del  

huerto delos olivos, un sitio al que va a menudo a orar junto a sus amigos. Al igual que a ellos, todo lo 

sucedido en  nuestro mundo, en nuestras vidas los últimos dos años, nos desconcierta. Y no entendemos 

bien qué es lo que va a pasar. 

Y, aun así, queremos acompañarle en este camino y estar a su lado. También los discípulos quieren 

descansar, pero no le dejan solo. 

Esta tarde - noche todos nosotros somos Getsemaní. Cristo está aquí. Y nosotros también para 

acompañarlo, adorarlo  y agradecer la entrega de su Cuerpo y de su Sangre. 

Canto: Junto a ti al caer de la tarde(¿otro más oportuno o un breve canon cantado? 

En la noche.  

 

Lector SE.-“Cuando llegaron a un lugar llamado  Getsemaní, dijo Jesús a sus discípulos: Sentaos aquí 

mientras yo voy a orar. Tomó consigo a Pedro, a Santiago y a Juan. Comenzó a sentir pavor y  angustia, y les 

dijo: Siento una tristeza mortal. Quedaos aquí y velad. Y avanzando un poco más, se postró en tierra y 

suplicaba que a ser posible, no tuviera que pasar por aquel trance”  (Mc 14, 32-35) 

(Breve silencio)   

Narrador 2.-En nuestra noche particular ponemos junto a ti nuestras inquietudes, nuestros miedos, nuestras 

angustias, nuestra sed, nuestras obscuridades. La noche de nuestros hermanos, los más próximos y los que 

viven lejos. La enfermedad, el miedo ante el futuro, el desarraigo de lo que eran nuestras seguridades, la 

salida de nuestro confort, la emigración hacia lo desconocido, la inquietud por lo venidero, la angustia de los 

que más sufren… 

Señor, el sufrimiento nos da miedo. Se nos presenta de nuevo la tentación de aferrarnos a los medios fáciles 

del éxito. Haz que no tengamos miedo ¿del miedo?, sino que confiemos en ti. 

Canto: De noche… (No sé cuál es, otra posibilidad  “A quién acudiré”) 

(Breve silencio)   

Llevar algunas ramas de olivo 
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Lector SE.- Como busca la cierva corrientes de agua, así, Dios mío te busca todo mi ser. Tengo sed de Dios, 

del Dios vivo” (Salmo 42) 

 

Narrador 2.- Porque tenemos sed de Dios, buscamos escuchar su palabra, como busca la cierva las corrientes 

de agua viva. 

Sólo esta sed mantiene vivo el recuerdo de nuestros anhelos, sólo la sed de Dios nos mantendrá despiertos, 

sólo esa sed hará que estemos en vela. 

La sed de Dios nos llevará entre los pobres, porque en ellos tenemos la certeza de abrazar y cuidar el cuerpo 

del amado. (¿Revisar?) 

Allí, en la palabra, en la eucaristía, en los pobres, entraremos en el banquete del Señor. Allí lo 

contemplaremos, allí lo bendeciremos, allí nos saciará. Y nunca se nos apagará la sed de amar. 

 

(Breve silencio)   

Canto: De noche… 

Canto: El alma que anda en amor 

 

Cuando la dificultad nos vence 

Lector SE.-“Volvió y los encontró dormidos. Dijo a Pedro: Simón, ¿duermes? ¿No has  sido capaz de velar una 

hora? Velad y orad para que podáis hacer frente a la prueba; que el espíritu está bien dispuesto, pero la 

carne es débil.” Mc 14, 37-38) 

 

Narrador 3.- Los ojos se les cerraban de sueño y no supieron qué contestar 

Hoy no estás solo Señor, estamos aquí en tu nombre y traemos contigo la oración por los que se han 

cansado, por los que abandonan.  

Nos dijiste: 

Lector SE.- “Venid a mi todos los que estáis cansados y agobiados, y yo os aliviaré. Cargad con mi yugo y 

aprended de mí que soy sencillo y humilde de corazón, y hallaréis descanso para vuestras vidas. Porque mi 

yugo es suave y mi carga ligera”   (Mt 11, 28-30) 

(Breve silencio)   

Narrador 3.-Leemos en Isaías: 

Lector SE.-“El Señor Dios es eterno y ha creado los confines de la tierra. No se cansa, no se fatiga, y su 

inteligencia es insondable; fortalece al cansado, da energías al que desfallece. Se cansan los jóvenes y se 

fatigan, los muchachos tropiezan y vacilan; pero los que esperan en el Señor verán sus fuerzas renovadas: les 

salen alas de águila, corren y no se fatigan, caminan y no se cansan” (Isaías 40,27-31) 

Dejar una manta en el suelo 
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Narrador 3.-Y nos encontramos, Señor,  orando juntos, caminando juntos. Tú nos dijiste el poder de la 

oración común: “También os aseguro que, si dos de vosotros se ponen de acuerdo en la tierra para pedir 

cualquier cosa, la obtendrán de mi Padre celestial” ”  (Mt 18,18-19) 

 

Lector SE.- “También os aseguro que, si dos de vosotros se ponen de acuerdo en la tierra para pedir 

cualquier cosa, la obtendrán de mi Padre celestial. Porque donde están dos o tres reunidos en mi nombre, 

allí estoy yo en medio de ellos”  (Mt 18,18-20) 

(Breve silencio)   

REFLEXIÓN: (Para ir diciendo frases completas de modo espontáneo) 

Porque nuestros proyectos se desmoronan y fracasan y el éxito no nos llena como ansiamos 

Porque el amor más grande deja huecos de soledad, porque nuestras miradas no rompen barreras, porque 

queriendo amar nos herimos, porque chocamos continuamente con nuestra fragilidad, porque nuestras 

utopías son de cartón y nuestros sueños se evaporan al despertar. 

Porque nuestra salud descubre mentiras de omnipotencia y la muerte es una pregunta que no sabemos 

responder. 

Porque el dolor es un amargo compañero y la tristeza una sombra en la oscuridad. 

Porque esta sed no encuentra fuente y nos engañamos con tragos de sal. 

 

Todos:   Al fin, en la raíz, en  lo hondo, sólo quedas Tú. 

Sólo tu sueño me deja abrir los ojos,  

Sólo tu mirada acaricia mi ser, 

Sólo tu amor me deja sereno,  

Sólo en Ti mi debilidad descansa, 

Y sólo ante Ti la muerte se rinde. 

Sólo Tú, mi roca y mi descanso. 

       (Javi Montes, sj) 

(Breve silencio)   

 

Canto: En mi debilidad, me haces fuerte 

Oración doliente y silenciosa 

Narrador 4.- Señor, en esta hora, Tú orabas al Padre: 

Lector SE.- “¡Abba Padre! Todo te es posible. Aparta de mí esta copa de amargura. Pero no se haga como yo 

quiero, sino como quieres tú” (Mc 14, 36) 

Narrador 4.-Nos unimos a tu oración y contigo rogamos al Padre, recordando tus palabras:  
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Lector SE.- “Por ellos yo me ofrezco enteramente a ti, para que también ellos se ofrezcan enteramente a ti, 

por medio de la verdad. Pero no te ruego solamente por ellos, sino por todos los que creerán en mí, por  

medio de su palabra. Te pido que todos sean uno, Padre” (Jn 17, 19-20a) 

(Breve silencio)   

Narrador 4.- Entre nosotros tal vez hay muchas oraciones diferentes, unas pidiendo salud para un ser 

querido, otras pidiendo salir del miedo, o pidiendo paz, o pidiendo fuerza. Al final, la lección de Getsemaní es 

confiar que tu voluntad, Dios, es el bien, aunque a veces parezca que la vida se nos tuerza por el camino. 

No olvidamos que muchos se sienten solos hoy día, que están enfermos, que sufren, que son perseguidos a 

causa de la justicia, que no pueden dar de comer a sus hijos, que sufren la guerra de los poderosos,... Es el 

Getsemaní muy actual y muy vivo; pero ahí estás tú. También nosotros queremos estar unidos a todas esas 

personas; contigo en ellos, Señor. 

(Breve silencio)   

 

Canto: Señor enséñanos a orar 

 

Narrador 4.- ORACIÓN DE PETICIÓN:(Para ir diciendo frases de modo espontáneo) 

- Por los agonizantes y enfermos terminales, que, además de los paliativos, no les falte el ángel del consuelo.  

- Por los que viven en la miseria y el olvido, que lleguen a todos sus gritos silenciosos.  

 - Por los que son víctimas del terror, de la guerra, de los secuestros y la tortura, que a todos nos interpele su 

martirio.  

- Por los ancianos que no son queridos y se sienten solos, que encuentren personas que los acompañen y 

valoren.  

 - Por las mujeres maltratadas, víctimas de la violencia de género, la trata y el comercio de personas, que 

puedan recuperar su dignidad y su libertad.  

- Por los niños esclavizados, vendidos, prostituidos, militarizados, que reciban la protección y ayuda 

necesarias.  

- Por los que no tienen trabajo, por los que se sienten fracasados, que no les falten nuevas oportunidades.  

 - Por todos los que están marcados por el desamparo o el vicio y las adicciones, que no pierdan la esperanza 

de una liberación.  

 - Por los inmigrantes, que tienen que afrontar tantos riesgos y separaciones, que puedan ser integrados 

socialmente y alcanzar sus proyectos.  

- Por la naturaleza, herida por los excesos de la sociedad moderna, para que sepamos responder a la llamada 

de Dios para cuidar de la casa común 

Encender algunas velas más 
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Todos: Oh Jesús, que luchaste y sufriste la agonía de Getsemaní, acompaña y conforta a cuantos se 

encuentran en esas noches tristes. 

Aceptando la voluntad del Padre  

Lector SE.- “Vamos, levantaos,  ya está aquí el que me va a entregar”(Mt 26,46) 

Narrador 5.-Llegada la hora de la traición de Judas, el momento cumbre, Jesús se entrega en servicio y amor 

por todos. Parece como si todo estuviera perdido. Las tinieblas se ríen de la luz; el odio parece triunfar sobre 

el amor. La muerte parece regodearse de la vida. Y, en la oración, Jesús ha vencido la angustia, ha recobrado 

las fuerzas, y sale decidido a proclamar la fuerza del amor, la belleza de la vida, la gratuidad de la luz. 

Narrador 5.-Nos ponemos de pié en actitud de salida, de respuesta  a tu llamada, de aceptación de lo que tú 

quieras. Nos levantamos, Señor,  nos toca ser capaces de confiar, de seguir buscando, de creer, y de 

encontrar caminos, hacer real lo vivido en la cena, en las horas buenas y en las malas. Hemos vivido juntos 

los mismos hechos, es la hora de apoyarnos y CAMINAR JUNTOS.  

Y nos ofrecemos contigo, en silencio, en la oración: 
(Breve silencio)   

 
Todos: 
Padre, me pongo en tus manos, 
haz de mí lo que quieras, 
sea lo que sea, te doy las gracias. 
Estoy dispuesto a todo, 
lo acepto todo, 
con tal que tu voluntad se cumpla en mí, 
y en todas tus criaturas. 
No deseo nada más, Padre. 
Te confío mi alma, 
te la doy con todo el amor 
de que soy capaz, 
porque te amo. 
Y necesito darme, 
ponerme en tus manos sin medida, 
con una infinita confianza, 
porque Tú eres mi Padre.     

    (de Charles de Foucault) 
 

(Breve silencio)   

 

Canto: Tu fidelidad es grande 

Narrador 5.- Nos sentamos 

(Breve silencio)   

 

Llevar algunas mochilas y/o palos 

de andar 
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Acción de gracias y despedida 

Narrador 1.- Señor Jesús, gracias por quedarte con nosotros. No llegamos a alcanzar lo que es tu presencia 

en la Eucaristía, en la Escritura, pero creemos en ti. Eres luz, fuerza, amor. Es de noche, pero nos iluminas, te 

sientes débil ahora, pero sigues dando fuerza, nos pides que amemos, pero tú nos amas primero. Señor 

Jesús, gracias por tu presencia.  

(Para ir diciendo frases de modo espontáneo) 

- Por el misterio pascual de tu muerte y resurrección. R/ Te damos gracias, Señor.  

- Por el pan y el vino de la Eucaristía. R/ Te damos gracias, Señor.  

- Por haberte quedado con nosotros. R/ Te damos gracias, Señor. 

 - Por haber bajado hasta nuestros infiernos. R/ Te damos gracias, Señor.  

- Por tu amor hasta la muerte. R/ Te damos gracias, Señor.  

- Por tu presencia permanente en medio de la pandemia y las guerras. R/ Te damos gracias, Señor.  

- Por la fuerza de tu resurrección R/ Te damos gracias, Señor.  

- Por el aliento de tu Espíritu. R/ Te damos gracias, Señor.  

- Por esta hora de oración. R/ Te damos gracias, Señor.  

- Porque siendo Dios, te arrodillas y nos enseñas a servir. R/ Te damos gracias, Señor. 

 - Por tus palabras que reconfortan y sanan. R/ Te damos gracias, Señor.  

- Por todos los dones que nos concedes. R/ Te damos gracias, Señor. 

 - Por olvidar nuestras traiciones e incoherencias. R/ Te damos gracias, Señor. 

- Por entregarnos a Tú Madre, nuestra Madre, al pie de la Cruz. R/ Te damos gracias, Señor. 

 

Canto: Tierra firme 

 

 


